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allí, protegido por la barbacana y lo grue­

o árbole, 1 T atro y 1 Convento de la Gr­

ulinas, uartel de lo anarco-man:i ta .

Al fin alcanzamo los objf'Livo eñalado

por el mando.. P na daba \er cómo la be ­

tialidad de la horda había dejado el "ober­

bio convento! De la grandiosa con trucción no

quedaban más que la parcele llena de le­

trero, obsccnos, pr /2;onadores de mentalida­

de infames, increíblemente primitiva '. La

amplia nav barroca, el artí tico crucero, la

cúpula, la Lribuna, la tre capi Ilas, Lodo d ­

he 'ho, ultrajado, lleno de e c mbro. y de in­

llIundicia .

Cortando el horizollle, surgía en la ladera

el espectro del, minar,io, incendiado, con "ll

pareelone negro y calcin.a 10_, obre lo que

mi fantasía imaginaba la -ilueta guerrera

de su fundador, el obi-po mrdie\'al D. Ber­

nardo.

Bajo lo. sauce- 1 la Alameda, la antiquí-

ima igle, ia de Tuestra, eñora dr lo. H uer­

tos, en tiempo templo catedralicio ()f' un arra­

bal de mozárabes, mostraba la harbarie de

lo milicianos en u interior y en la eleganL

parLada, stilo R nacimienLo.

y dominando la parte baja de la ciudad,

<'1 imponente ha tial atedralicio, donde aún

re istían uno cienLos de de e perados, con. u.

robu tas torre. mordúla por la balas rom­

pedora : eon . u, portada y contrafuf'rlr , 10­

da\ ía proL 'gidos con pilas ('llormes de sacos

tpITero. : COII su bello ro. rLón del siglo r 111,
a tra\'é dr cuyas rota filigrana. asomaba la

fca catadura de la muer'le ...

quel admirable onjunto de lorres, mura­

llas, nave, cúpulas, pilare y bó\eda., que

producía en el espectador una e\'era e iml 0­

nable jmpre ión de grandeza, era en la tar-

Siqüen::.a, l/n/es de la !/lIerra. Arriba: En/nula a
la Calee/ral. Abajo: Pla::.a JJayor, con lus lorres de
la Catedral al fondo. (Fotos Marqués Santa MariA

del ViII. r.)
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